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Chile es Patria de poetas, dice la manida frase. Seguramente también expresión de USu fre ­

cu ente en ésta, hermosa geografía de Mon taivo , Juan León Mera, Jorge Icaz a y tantos o tr os. ljue
mar caron telúrica y celeste a la vez, fisonomía en la historia cultural y del espíritu del Ecuador.

Sin embargo, Chile es Patria de poetas. La poesía está en acecho permanCD(C en las eSljulllas
del alma de innúmeros chilenos. Es causa necesaria de gloria y de prodigios: Dos premios . lóbel
de Literatura señalados con luz propia en el horizonte de la Patria chilena manifies ta n S l importan­

cia trascendente, como trascendente es la poesía, como trascendente son los hondos sign ificad os de

las letras, capaces de escribir las nuevas creaciones, de crear, a partir del silencio y de la nada . un

universo preclaro y decidido.

Lucila Godoy Alcayaga, Gabriela Mistral, dulce madre potencial. Sensibil idad de profunda

herida y de grito hondo, a la vez que suavidad de sábana sutil y diminuta de criaturas a las ' jllC Ga ­

briela, sobrecogedoramente cantaba con susurro y grito desgarrado; obtuvo el Premio Nó bel de Li­

te ratura el año 1945, siendo la primera poetisa americana en trascender la muert e -le la me morta.
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que más o menos nos acecha a todos. Aque llo que transformó en reguero de gloria que traspasó
los mu ndos . Solo siete aí10S desp ués. recibía el galardón g ue Ch ile con fiere a sus mejores exponen­

tes en var ias dis ciplinas : el Pr em io . acional de Lit eratura . Su o bra er a ya vasta y fundamental.

Ha bía incursionado a la par y ue circunstancialme nte en la vida d iplomá tica, como prosista de ele­

vado lenguaje , rit mo y estatu ra , per o lo más car acterístico de su obra segu ian siendo aquellos sone­

tos dolien tes , pasionales como casi la muerte misma. Homónimo és ta úl tima, de parte del titulo de

uno de sus más fervientes y dolidos tex tos : "Lo' sorie t s de la Muerte " , que le valieran el primer

im por tan te y merecido galardón de su vida . Asimismo y como ya lo dejar a en trever, sus canciones

de cuna , tie rnas. ma ternales y henchidas de candoroso acen to . Tamb ién , el canto nostálgico a la

infancia suya, de rincones, m on tañ as azu fradas . corre r ías libres co mo gorriones de fiesta y am ista­

des infan tiles, a las que recuerda co n recuerdo car iños , casi ensimismado. Vaya aquí como ejem­

plo un text o esc ogido un po co al azar y perten eciente a s obra "Poes ía In fan til" .

"PIECECITOS"

Piececitos de niño
azulosos de fria,
¿cómo os ven y no os cubren?

¡Dios mío!

¡Piececitos heridos
por los guijarros todos,
ultrajados de nieves

y lodos!

El hombre, ciego, ignora
que alli donde os posáis ,
una flor de luz viva

dejáis

que allí donde ponéis
la plantita sangran te,
el nardo nace más

fragante.

Vosotros que marcháis
por los caminos rectos,
sed puros, como sois

perfectos.

Piececitos de niño,
dos joyitas suitie ntes,
¿cómo pessr: sin veros

las gen tes?

Diferente y también mo numental fue Neruda . Ricardo Nefral í Reyes Basual to , el que naciera
en una tranquila y cas i sonr iente aldea co n una breve iudad incluída, un poco al sur de Chile ; lla­
mada Parral , el otro Premio Nóbel glo rios o e Chile. Much vien to bajo los ar cos del puen te, o a
través de ellos, más que lo q ue suele decirse co mo e " mucha agua baj o el pu ente" ... hab ía trans­
cur ri do en la poesía de Neruda, cuan do acon teció el Pre mio , en 19 71 .
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S u fh!csía es tá llcnu J cla r ores , J... t:tapa... : fuere>: rJ.lg.ulIb re sub t errá nea con ecos de ra íz

y m ine ral ensuui srnad o. Le can ta a su tie rr a le l . r ol su . t lL prolongado . a las montañas pálidas

y a z ul es. al or be . al in fim to. al amor. al '~ua. E ' is ame re du lciagrios co n q u e se enco n tró por las

esq ui nas de Sl vid a. los e x.r rcs¡¡ con senn nu 11(1 , e tIC T .t I ia ncil la da. de horm iga telúrica . de selva

rcsq e br aj án dose. . . Dife rente de Gab riel . lila.. t e-ren rl: en raizudo. más sens ual, cantó e n

re al idad la vas ta l!;alll a d e las ti rra 'y lI t ! mbn, (1 ,11 '-jl iu mb res . con nos talgias . con d olores y
co n una suerte de padecim iento alCt~Te el! ic 1 ir c.

Este pueta q ue:: re corri ó mundos t uvo u\,. '1u n lt: ca nt Ir .J E uad or. a sus t ierras altas . • J ua

yaquil. al páram o ~' a Tungurahua . Al anc rr » JU )r l: t'n : .J .m e ero espa ñol . T uvo ocasi ón de

pal par los con ti ne n tes . con mirada ve n lel'¡ 1\ "i ." • ~I t i vu " r'ulsuran te . Ete c ti varnen re \' 1\' 10

II1UC:10 y hondamente . Lo atestl gua su \ ,,( Ir l iene r al cas» . una JUcografl.l Lj Ue [ue de

las úln mas q ue .scr ibi eru. "e. n fie so "¡:.H. 1 1 \

Re conoc ido er C hile J J sus 101\,.' _. r, J _ : ' , c nuo \ dl.lOna.1 el a ño 1 4 3 . siendo el
se gu nd o e n u es pecie que confirie ra , '.: na ' ',l ;¡ L ' u-nu .icr ón alcunos te x tos g ue ha bla n o n

ex pres ió n de sav ia v llam arada . la tierra .t" (••.11. 1. ll uvia . nu pasada . Ta niñez re m ota)" li úmc da , el

sile nc ie : d e su obra cu m bre q u iz ás . ju n to lfl t ras , l .1, 1( '<'J L ERAL:

.• '0 ' 0 ."

La
fron tera
(1904)

Lo PRIlvlEP C ql.oe vi fueron arboles, barrancas
decoradas con flores de sal.., J hermosura,
húmedo terri torro. bosques «ue se incendiaban
y el inviern o detres ael m und , 'esbordado.
1.1i inisncie s . apares moja tos, troncos rotos
ceiáos en la selva. devora os por lianas
y escarabajos, Q Les d.es sobre la avena,
y la barba dorad de rru padre s .'endo
hacia la majes. ad de los ferrocarriles.

Fren tea i U ca ~ agua ustrai cavaba
hond e JtdS, cien gas 'e arcillas enlutadas,
que en 1.: ve, n eran 4 nosi ete amarilla
por OJlJ · ~ . ..arret urjan y lloraban
embaraz -as C .n nt.. t'V~ T.ese~ de trigo.
Rápido so! J 1Sur.
rastro] " h' meda"

en -i e- latas, riberas
de n o al" ) Jo 1.J naj corrales '/ po treros
en q e r •e del mediodia.

;;'1 un

en los yalpr
él boci
del JveLe. ¡r

,1" ~."'r . ira " grado a grado
er: rre . r Las y cordeles,

... lO L "esumen rojo
r: oados del bosque.
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Me pareció ascender en el tórrido traje
del verano, con las máquinas trilladoras,
por las cuestas, en la tierra barnizada de baldos,
erguida entre los robles, indeleble,
pegándose en las ruedas como carne aplastada.

Mi infancia recorrió las estaciones: entre
los rieles, los castillos de madera reciente,
la casa sin ciudad, apenas protegida
por reses y manzanos de perfume indecible
fui yo, delgado niño cuya pálid8 iomu '
se impregnaba de bosques vados y bodegas.

Ambos ya murieron de muerte corporal: en Nueve. York. la una en J 957. En Chile éste últi­

mo, en 1973.
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